
Notes sobre el Bèlgica-Espanya 
Petites reflexions veient un partit per la tele 
 

Escribo este comentario en castellano porque 
está jugando la selección española contra la 
belga en partido clasificatorio para el Mundial 
2010, y por si acaso alguien en el país vecino la 
lee, pueda conocer la opinión de un humilde 
servidor, delante de una de las injusticias más 
grandes jamás cometidas en el fútbol europeo. 
 
Primero de todo, quiero decir que la selección 

belga se ha adelantado y ha puesto el partido cuesta arriba para los españoles. El tedio se 
ha apoderado de mi, más que por el partido en sí, por los narcotizantes comentarios del 
locutor, del cual desconozco su nombre, y su pinche futbolístco, el famoso Emilio 
Butragueño. 
 
Señor Butragueño, vamos a ver, por mucho que nos recite que “el partido está precioso”, 
pienso que con una vez basta y, además, si está precioso o no, ya lo decido yo. Usted no dice 
nada de nada, cualquier comentario suyo es vacío e inocuo. En Cabrera hacemos crónicas de 
los partidos y artículos de opinión y tienen más chicha que lo que usted nos propone. Cuando 
el locutor le dice “Butragueño, a España le falta algo...”, él, como si la cosa no hubiese 
quedado clara con 19 repeticiones, va y dice “sí, una lástima la jugada entre Cazorla y Villa, 
porque era una oportunidad clara”. Señor Butragueño: la respuesta era incorrecta. Al “le 
falta algo”, había de explicarse qué demonios le faltaba. Por ejemplo, le faltaba Torres, por 
ejemplo, Villa es un chupón o, por ejemplo, a ver si Iniesta entra en juego. 
 
Bueno, en fin, entre bostezo y bostezo, ha pasado algo asombroso. Viene Cesc (no como 
dice usted, señor Butragueño, Zecx o cualquier otra palabra malsonante) le mete un pasillo 
a Iniesta y éste se saca un gol de sombrero que debería dar la vuelta al mundo. 
 
Los comentaristas hacen que un partido que estaba medianamente bien, fuera un turre. 
Pero Iniesta me hizo despertar. Y aquí menciono la injusticia de la que hablábamos: en el 
rollito este del Balón del Oro, donde hay más intereses de márketing que de futbol en sí, 
Iniesta no aparece como favorito. Seguramente, porque no es mediático, no hace muchos 
anuncios o porque no tiene una voz acaramelada. Pero viendo este gol, pienso que el Balón de 
Oro tiene para mí el mismo valor que un caramelo de fresa: endulza durante un rato pero a 
los cinco minutos, ni te acuerdas. 
 
Por cierto, Puyol, que tampoco es de los top-level en el Balón de Oro, acaba de sacar una 
pelota de la línea de gol. ¿Esto, Cristiano Ronaldo es capaz de hacerlo? No, no podría porque 
su ego no le permite hacer nada que no sea para su lucimiento personal. 
 
Bien, siguen 1 a 1 y el sueño me vence. Me importa un comino cómo queden, porque lo que no 
estoy dispuesto es a dormirme en el sofá escuchando los comentarios del Buitre en estado 
de letargo. Me voy a dormir. 
 
 
Com ja sabeu, podeu fer els vostres comentaris a opinio@uecabrera.org. 
Nacho Jiménez 


